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MARIANISTAS

XX
María, consoladora de
los afligidos
           Había en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre honrado y piadoso que esperaba la liberación de Israel y el Espíritu Santo estaba con él.

           El Espíritu Santo le había revelado que no  moriría sin antes haber viso al Mesías del Señor. Conducido por el mismo Espíritu, se dirigió al templo. Cuando los padres introducían al niño Jesús para cumplir con él lo mandado por la ley, Simeón lo tomó en sus brazos y bendijo a Dios diciendo:

           “Ahora, Señor, según tu palabra, puedes dejar que tu sirviente muera en paz         porque mis ojos han visto a tu salvación, que has dispuesto ante todos los pueblos          como luz para iluminar a los paganos y como gloria de tu pueblo Israel”.

           El padre y la madre estaban admirados de lo que decía acerca del niño. Simeón los bendijo, y dijo a María, la madre: “Mira, este niño está colocado de modo que todos en Israel o caigan o se levanten; será  signo de contradicción y así se manifestarán claramente los pensamientos de todos. En cuanto a ti, una espada te atravesará el corazón”.

                                  




(LUCAS 2, 2535)

           Simeón es por excelencia el hombre de la espera, de la fe, de la esperanza: “El esperaba la liberación de Israel”. Aunque envejece, tiene el rostro lleno de esperanza y la juventud del espíritu está todavía intacta en él. Tres veces se menciona con respecto a él la presencia del Espíritu: ‘El Espíritu Santo estaba con él... El Espíritu le había revelado... Conducido por el mismo Espíritu”. Simeón se inscribe con razón entre los “pobres” del Señor, con quienes hemos relacionado  también a María.         

Hombre “pobre”, hombre de la espera y de la esperanza, hombre del Espíritu, Simeón es también profeta en el sentido bíblico de ser conocedor del misterio de Dios y          revelador de su palabra. Su profecía se manifiesta en un cántico y en un doble oráculo. El cántico es  “Ahora Señor…”Es  un himno breve, de abandono sereno y confiado  en Dios, preanunciado por un hombre que se siente próximo al fin de sus días y lo acepta con gran paz. El cántico de Simeón no es un adiós melancólico a la vida y al deber cumplido; es, en cambio, un saludo festivo a  la Palabra de Dios que en Cristo se cumple en plenitud.
          Para nuestra lectura mariana es particularmente importante el doble oráculo, referido a la  sangre y al sufrimiento que Simeón menciona. Salvación y juicio, fe e incredulidad se confrontan en torno de la figura de Cristo. Por esto la primera profecía de Simeón se presenta como un oráculo de “división”: “Este niño está colocado de modo que todos en Israel o caigan o se levanten; será signo de contradicción y así se manifestarán claramente los pensamientos de todos”. No se puede permanecer neutral o indiferente frente a Cristo: es una piedra que puede hacer de piedra angular pero que también puede hacernos tropezar y caer. El segundo oráculo, más sombrío, está destinado a María: “Una espada te atravesará el corazón”. ¿Qué significa este anuncio terrible? En realidad, el sentido hay que buscarlo en la línea de la profecía precedente. María sufrirá y mucho por causa de su hijo. También ella conocerá el rechazo y la muerte. Pero en ella se cumplirá que cuanto más perderá, más encontrará. Comprenderá muy bien que “si el grano de trigo no muere, no da vida”.
Oración
Padre, 
Gracias por ayudarnos a entender por medio de María 

Que transmitir la vida y animar la fe 

Sólo se  hacen bien con generosidad y entrega. 

Junto con pedirte la fortaleza de María 

Para entender que su hijo Jesús 

Sería un signo de contradicción para mucha gente,
Te ofrecemos lo mejor de nosotros 

Para que  su reino de justicia y de paz venga. 

Comunícanos el heroísmo maternal  de María 
Para ser buenos discípulos misioneros de la Iglesia. 

María, madre del dolor, ruega por nosotros.
Compromiso de Vida
Hoy, como cada día, habrá momentos en que  el dolor, la dificultad, el sufrimiento me van a visitar. Cuando eso me ocurra le pedirá a María serenidad, aceptación e incluso alegría. 
